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CANT-G HEROICO 

AlbañD epa iDIIIe eiiiiUI'O 
r de la teme 9Je levantas 

te está ;.ando la vida 
eoatrala 8' uia, ¡y antas! 

Labrador que entre )JeBUI'iM 
81 oro del trigo pbm&as 
para que ea sua areas etros 
al fin lo guarden, ¡y eantas! · 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

....... .-.Io~ftdo 
de la mina no te eapaatas 
ante el iDsomne peligto 
que te.aá aceclua•de, ¡y cantas! 
............. ~ ............. . 



12 de mayo 

Es un lugar común que el 
Primero de Mayo ha perdi
do su "densidad" signifi
cativa porque se ha trans
formado, de expresión de 
protesta de la clase trabaja
dora. en una fiesta anoui
na, que tiene ya su puesto 
en los calendarios oficiales. 
Es cierto que hubo m o· 
mentos y lugares en que 
esta fecha recuperó su 
fuerza dinamizadora; por 
ejemplo en la Italia fascis..; 
ta, donde Mussolini trató 
de hacerla olvidar, sustitu
yéndola por el 21 de abril, 
mítica fecha de la funda
ción de Roma: ésa era la 
fiesta grande, mientras el 
1 o. de mayo estaba prohi
bido faltar al trabajo. Pero 
ese día en las solapas raí
das florecían de pronto 
unos desafiantes claveles 
rojos. símbolos clandesti-

de 1988 

nos y mudos de solidari
dad y de resistencia. Más 
hábil, Hitler adoptó desca
radamente la fecha como 
fiesta del trabajo, quitán
dole así toda peligrosidad. 
l::.n EEUU el Primero de 
Mayo, que fue punto de 
referencia de los comba
tientes por la paz durante 
la guerra del '14, es hoy 
tan rutinario como su fe
cha rival, el Labor Day, 
que recurre el primer lunes 
de setiembre. En Rusia, 
tiene carácter nacional y 
nacionalista y es ya tradi
ción que se celebre ... ¡con 
un d~sfilc militar! 
Entre los libertarios hay 
cierta alergia natural frente 
a conmemoraciones y a 
banderas, pero el carií1o 
por la memoria de Parson. 
Engel, Fisher, Lingg, 
Schwab y Sp~s. cuyo fu-
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cundo sacrificio ha q ueda
do ligado a esta fecha. ha
ce que todos los años se 
evoquen sus nombres co
rno incen tivo para las lu
chas de hoy, más difíciles 
y amargas que las de ayer. 
Es cierto. La fecha h,¡ pcr
¡J ido mucho de su carácter 
com bativo y, a la vez, de 
su eficacia cvocativa desde 
cuando ha entrado en la 
rutina burocrática y ya no 
es día de h uel!!a sino de 
asueto . Pero ha conservado 
u n valor inmenso, Jel que 
a veces no nos percatamo:> 
y que hay que haCl'f rcs<tl
tar: es su un1wrsaliJad. El 
Primero de Mayo es m:ís 
internacional que la Navi
dad. pues no pertenece a 
una rt>ligión (que está leJOS 
de -;er universal), sino que 

está ligado al trabajo y a la 
lucha por :.u emancipa
ción. Y en todo el mundo 
se trabaja; y en todo el 
mundo el trabaJO es explo
tado. 
Si el movimiento obrero 
ha perd1do en la realidad 
de las co:.as su vinculación 
internaciOnal y en muchos 
países .;u unidad en lo na
cional. el hecho de que to
da acti\idad se detenga en 
todas partes el m1 mo dta 
es algo má que un s •mbo
lo de unidad, es la p rueba 
ck qu~. en un momeo to de 
l' xtrema lll'Ct>sul ad, esa 
unidad puede ser posibk. 
En ese ctuzarsc de brazos 
en escala mund1al llJy una 
gran fuerza, que ha perdi
do SU autOCOnCICOCJ3, pero 
es real. Hay en ella en e te 

mome nto un gran deseo de 
paz. pero también un desa
fío objetivo. el desafío de 
la gente común que quiere 
vivir, el desafío de la ino
cencia del mayor número a 
las distintas superestructu
ras del poder que l.an crea
do las fron te 1 <~s, las rivali
dades, las guerras, que 
amenazan hoy la vida en 
sus ra ices. 
Cuando Pedro Con, en el 
himno dedicado a esta fe
cha. la Jefin ía "pascua d 
los trabajadores". exaltab 
justamente ese valor \lt 
que consiste en su umver
salidad. rn este espíritu 
de lucha y de ínti1ha ale
gria por el mcnsaj~ de fra
ternidad implícito en esta 
pausa del trabajo diario 
cekbramos hoy un nue' 
P.rimero de Mayo. 

< CUANDO EL ESTADO QUIERE MATAR, 
SE HACE LLAMAR PATRIA > 
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las sombras 
de las horcas 
de chicago 

ma t1enl! la 
gnto del 

en Barraca 
1 asesmato 

Qu roga. ) 
) e d se es

t del tu
e os La om-

e de lo mál -
t ires de Ch cago también 
se mantiene mdclcble gr.t
cias a la pennancnte conti
nuidad represiva de los go
biernos contra todo lucha
dor libertario, allí donde 
se manifieste, no importa 
el continente. Y es que 
c uando no hay justicia 
para uno, no ha)' justicia 
para nadie . No Otra cosa 
expresaba San Agustín 
cu do decía que un esta

JUSticia, no e ra más 
n grupo de bandok-

1 poder. Y lo peor 
n festación es la 

naturalizar, 
1 pasa

-;t -

parodias de ambos, según 
las necesidades de los adul
teradores, suministrando 
sucedáneos de plástico. Pe
ro la igualdad de los efec
tos en la base, en la perso
na humana, Jos desnudan y 
demuestran su composi
ción de distinto signo, su 
naturaleza espúrea. Hable
mos de la justicia espaíjola, 
en la'*democraci-a socialista 
y de la justicia japonesa 
Ambas tienen a su manera 
la obediencia debida y la 
ley de Íl}lPunidad frente a 
aquellos que verdadera
mente las cuestionan. Ant
bas esgrimen el poder sepa
rando a los ciudadanos en 
categoría de prime ra y de 
segunda . El anarquista 
Agustín Rueda fue tortu 
rado y muerto a palos en 
la cárcel <4: Carabanchel. 
Si bien la publicidad del 
caso, a trayés de diez. años 
tl-e proceso, determinó el 
enjuiciamiento de oficia
les, empleados y médicos 
de la Guardia Civil que lo 
mataron, el juicio tetminó 
en sent~eiq sobre homici
dio culpÓso. ¿Culposo por 
qué? ¿Para satisfacer la 
conmoción pública creada 
por la publicidad hecha 
por los compaiieros? ¿Por 
la falta de resistencia a mo
rir de Rueda? Un asesinato 
premeditado realizado por 
funcionarios del Estado, 
con 1:1 ·alevosía del anoni-

to. termina en cambio 

de natura leza del delitc 
con atenuantes consii-!Uien· 
tes e inhabilit ación parcial 
Es decir que de ntro de un 
tiempo los torturadores } 
asesinos. incluidos médicos 
puede n volver a realizar lo 
mismo, si lo quieren . ¿La 
llamar ú1mos justicia? En 
cuanto a Japón, la super
po tencia del siglo XXI se
gún algunos, pero la misma 
de las atrocidades en Chi
na, pocos años atrás, en e l 
valle del Yang-Tzé, en 
Nankin y Shanghai, actual
mente no reniega de su pa
sado y para aquel que no 
es sumiso se pone al día. 
El ciudadano japonés· Kat
suhisa O mori, que está en
carcelado en la cárcel de 
Sapporo hace doce años 
fue recién condenado a 
muerte el 21 de enero de 
1988, en primera instan
cia. Desde Dinamarca, un 
grupo pacifista solicita que 
lo apoye la opinión púb li
ca internacional para impe
dir su muerte. Solicita se 
escriba a : "Grupo de apo
yo a Omori - Chitose . P.O . 
Bo x 35. Se tagaya Ku- To
kyo - J a pan''. Estas som
bras aisladas por noso tros 
son la prolongación de 
aquéllas. Pero no engañan 
a nadie más que a los que 
se quieren engañar, con la 
poi ítica de olvido y silen
cio. Ni Dios (en su hipoté
tica existencia) puede im
pedir q ue lo que fue, haya 
sido. En nuestro continen
te los militares sudamerica
nos creyeron engañar o tal 
vez suprimir los hc'chos. 
vendiendo determinada 
imagen. Fue imposible, co
mo hasta Pinoche t lo sabe 
y Stroessner lo sospecha. 
Las ataduras no sobrevi
ven, d pasado retorna en 
la lucha contidiana. 

LAG 
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informe . 
sintético 
acerca del 
problema 
de la 
energía, hoy 

Estamos Vt'(!Sndo ya el 
ocaso de la l!nergía nuclear 
por fisión, primeró por la 
~ondencia creciente de su 
peligrosidad, en segundo 
lugar por los riesgos que 
presentan lo!' residuos y 
l!n tercer lugar por el ca
racter limitado de las re~· 
servas de uranio. Se está 
trabajandÓ, pues. en inves
tigaciones relativas a otras 
fuentes de energía tale$ 
como la fusión nuclear 
(que no ofrece ninguno de 
los inconvenientes de la 
fisión, pues utiliza el h i
drógeno, que se encuentra 
en cantidades prácticamen-

l te inagotables y no origina 

6 

radiaciones nocivas), la 
solar, la cóhca, la p tér
mica .... etc. En .estos últi
mos tiempos se ha realiza
do, en este terreno, un des
cubrimiento muy impor
tante no parn la produc
ción, sino para el ahorro 
de energía: la ~xistencia 
de cerámicas superconduc
toras a temperatu ras no 
! tan bajas como las exigi
das hasta el tn o mento y 
po{ 10 tanto más econU....._ 

l
micamente alcanzables. 
Tal superconductividad 
permite la circulación de 

]
corriente eléctrica sin pér
dida de energía. 

L.L. 

.. 

Como preveíamos en nues~ 
tro No. 2, la consigna d-el 
laicismo se está transfor
mando en un arma política 
que no tiene nada que ver 
con el respeto h,1c1a la ni
ñez y . la adolescencia. He
mos~lstido por televisión 
a mt:sa! .r edondas sobre el 
tema, integ~das por polí
ticos prcrfesionalcs, en que 
se vio claro el dcsc1> de 
arrasar la ya tan rctaceaJa 
autonomía de los entes de 
cnseilanza, para reducirlos 
a la condición de Jos otros 
entes, llamados autóno
mo¡¡, pero sometidos al 
i i.JdRo de los partidos. Al
guien ha dicho claramente 
que no hay razón para que 
Jos dirigentes de la ense
i\anza no sean nombrados 
como el directorio de AN
CAP. 



.. 

El pretexto de todo este 
re pretexto larga
ment esperado, ha sido 
un programa de Historia 

pnmer ciclo de Secun
d na de evidente inspira
cton marxista en unos 
de su s puntos, q~. por 
otra parte. ya h~ía '"!;ido 
objetado por el órgano su· 
perior (CODICEN:ke inme
d iatamente corregido. an
tes de que surgiera· el albo· 
roto. Este no tenía, pues, 
~a razón de ser. pero se ha 
producido igual. c0n miras 
a la destitución inmediata 
de as actuales autoridades 

n \el secundario y. a me
dtano plazo. a la promulga

de una ley restrictiva 
utonOmía. Lo pn

se consiguió . pero 
be q ue se constga 
do 1 no hay una 

• 

fuerte resistencia por par
te de la op,inión pública. 
·Este episodio nos enfren
ta cor,¡ una doble urgencia: 
la primera y más apremian
te es defender la autono
mía de toda la enseñanza 
(la amenaza tácitamente 
alcanza a la Universidad); 
la segunda es estudiar los 
caracteres y los límites de 
este deber del laicismo por 
parte del docente, en cuan
to enseña o en cuanto con
tribuye a estructurar pla
nes de estudio o progra
mas. Acerca de esto últi
mo, diremos por ahora só
lo que el laicismo debe ser 
una actitud mental, un es-

~ fuerzo continuo por, no 
sólo respetar, sino ayudar 
a formar la independencia 
de juicio por parte del edu
cando frente aJ.pensamien
to ya estructurado y en es
pecial frente al mismo edu
cador. Este esfuerzo no 
puede llegar a impedir que 
la visión del mundo que 
tiene el profesor se reffejc 
en sus palabras. Lo impor
tante es señalar siempre 
que hay otras visiones po
sibles y darlas a conocer 
objetivamente. para que el 
estudiante se fom1e la su-

ya. A este nivel, la garan
tía del laicismo está en la 
multiplicidad. Por eso la 
elaboración de un progra
ma debería ser siempre, -a 
mi modo de ver- colec
tiva. 
No hay que confundir es
tas dificultades, que son 
inherentes al hecho peda
gógico y que hay que re
solver en un plano técnico, 
con las deliberadas tentati
vas de proselitismo y de 
instmmentalización de la 
ensenanza con fines parti
darios. También existie
ron, pero de estas amena
zas internas a su autono
mía, la ensefianza se defen
dió y se defenderá por sí 
misma, sin necesidad de 
tutores. 
La autonomía de la ense
fianza tiene sus raíces en 
una preocupación laicista, 
la preocupación por sus
traerla a los intereses polí
ticos del gobierno de turno 
y de las ocasionales mayo
rías parlamentarias, para 
permitirle desarrollarse se
gún criterios puramente 
pedagógicos, dirigidos a la 
formación de la juventud 
considerada como un fin 
en sí misma y no como 
instrumento de esas "nece
sidades del país" que encu
bren lot intereses políticos 
y económicos de las mino
rías dominantes. El verda
dero intt:rés del país coin
cide con la correcta forma
ción de su juventud, que es 
su futuro. 
Dejando de lado la Univer
sidad. que ha tomado a 
tiempo en sus manos sus 
destinos ~ se ha salvado, la 
autonom1a de los demás 
entes de la ensefianza, per
dida con el golpe militar. 
no se ha recuperado más 
que en parte. pues el cuer
po docente no ha interve
nido en el nombramiento 
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de los Consejos, ni tiene 
por ahora su órgano con
sultivo y de contratar pe
dagógico. que es la Asam
blea. Es decir que no se ha 
recuperado un tipo de or
ganización y un trabajo 
constante de estudio y ex
perimentación que habían 
dado a nuestra enseñanza 
el primer puesto entre sus 
similares de América. Las 
restauraciones no resultan 
nunca, por más que no ha
ya habido revolucjón, sino 
todo lo contrarió, pero 
tampoco hay que desechar 
por eso lo que ha dado 
buen resultado.Había habi
do, en los últimvs tiempos 
tentativas de politización 
inrerna, que estaban sien
do combatidos por dentro 
como sucede en los orga
nismos vivos. Toda pérdida 
de autonomía. todo mayor 
sometimiento al poder po
I ítico, incrementaría y le
gitimaria tales ~emativas, 
ligando los <.kstincs de la 
en~cñanza a las vtcisitudes 
del jut.•go político. 
El problema es, por lo tan
to, global. AutO\ igil:mcia 
en sentido laicista y lucha 
por la recuperación y el in
cremento de la autonomía 
forman parte de una sola 
línea de acción en lo que 
c;c refiere a la ·ensenanza. 

L.F. 

~LA LIBERTAD ES 
""LIBERTAD PARA LOS 

QUE PIENSAN > 
DISTINTO. 

Rosa Luxemburgo 
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sobre 
estatización 
privatizació 

La emancipeción e» 
trabajadores debe ser obra da 

traba ¡adores m~ 

Oec:larac:ii:a 
de la lera. lntar~ 

Se están generalizando 
timamente los planteos 
bre sistemas de org 
ción para la economía 
socit;dad. exprcsat.. os 
una reducción simplif 
dora, además de falsa . 
se establece sobre la d 
temía estatización o p 
tización. Con matices 
riados comprendería 
línea transversal: Este~ 
te. Presuntamente .. ~ 
lista", una de ellas, n~ 
pitalista la otra. Sin em 
go la realidad no es 
sencilla. Relátase que 
lósofo griego Filolao 
un cruce de caminos 

!
Atenas, vio llegar a 
hermosas jóvenes que le 

'-,_,;._...., .. jeron: elige entre nosoL-zs. 
lA lo cual les contestó 

1
mente Filolao: ¿cómo 
!de elegir entre ambas. 



vais unidas de la mano? De 
la mano dd poder de Esta
do, el sistema cstatista y el 
neo,apitalista avanzatt ha
cta la unificación total de 
la ec-onomía pl,metaria, ha
vitl una t'Conom 1a de mer
cado, en sistemas igual
mente injustos. El hombre 
trabajador <:omún (pese a 
los burócratas de los dos 
mundos el socmlismo aspi
ra hacer crecer órganos 
que expresen el común, en 
contruposición directa al 
centralismo del poder) sa
be que no dispone total
mente del fruto de su tra
bajo, ni en propiedad pri
vada, ni en régimen de pro
piedad estatal, no importa 
la clase usufructuaria del 
estado. Claramente dicho 
¿quién se apropia de la ri
queza social producida por 
el esfuerzo de Jos trabaja
dores, lo que se llama la 
plus valía, sustraído por el 
explotador sistema del sa
lariado? ¿Quién lo distri
buye, hablando a nivel del 
trabajador ya .que, ni va a 
sus manos directamente. ni 
tiene posibilidades de deci
dir sobre su uso? Porque 
si suponemos más o menos 
igual salario y más o me-

1 nos igual nivel de vida, de
l bemos suponer igual ex-

plotación. Considl'ramos 
que el planteo se enriquece 
al :mlir del nivel tccnoatiti
co, o de la explotación por 
minonas privilcgtadas, que 
en ningún país del mundo 
pasa del 8 por ciento de la 
población total. Una larga 
experiencia ha demostrado 
rotunda y definitivamente 
que la economía cstatista 
como la privatizada con 
sus vanac10nes, pueden 
ser, y lo son, sistemas 
igualmente explotadores y 
opresivos para los trabaja
dores. 

La verdadera alternativa 

No podemos admitir ni la 
indiferencia ni la resigna
ción. Si el Estado moder
no unipartidario o seudo
representativo (incluidos 
en ambos la psicología de 
obediencia inducida, y su 
reverso, la indiferencia so
cial) realiza ademas de su 
papt'l represivo y explota
dor, determinadas funcio
nes sociales, los trabajado
res estatales que las reali
zan, dependerán del Es
tado-patrón en iguar medi
da. Para ellos, para los tra
bajadores públicos o de re
particiones de dependen! cias públicas, Jo importan-

te no es defender el podt·r
oodcr independiente de la 
clase social a cuyos intc¡c
scs obedece el gobierno de 
tumo, sabiendo que los 
privilegiados siempre :>er.m 
más privilegiados y lm, de 
abajo más abajo y m:h 
oprimidos, al margen de l,t 
cobertura idcológic.t. Lo 
importante es que los orga
nismos económicos pro
ductivos en régimen esta
tal, estén bajo control y 
partJcipactón administrati
va direcla de las organi/..1· 
cioncs de loe; producturec; 
y de las organizaciom·s de 
los usuario~ en su doble 
condición; de representa
ción de los uc;uarios direc
tos y de la parte social de 
los consumidores, equili
brando los inten:ses cor-po
rativos. Control bajo la ins
piración de sus asambleas 
soberanas que designen re
presentantes administrati
vos o técnicos, temporales 

· y revocables, con efectos 
definidos en sus resolucio
nes, sin renuncia alguna a 
~se derecho. Esta es lit 
fuente generatriz de los 
mandatos en su concep
ción de autonomía y fede
ralismo de base. Esto signi
fica ir acercándose al socia
lismo en su verdad scmán-
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tica y real, creando órga
nos expresivos del pueblo 
trabajador, aprendiendo la 
libertad creadora, produ
ciendo en común cambios 
sociales superadores, a los 
cuales posibilita la técnica 
actual. Desde la explota
ción de los hombres hacia 
la administn1ción de lasco
sas por la sociedad en su 
conjunto. Existen proble
mas -sociales actuales en 
Uruguay y en Latinoamé
rica que no se resuelven 
por computadoras, ni en 
países o regiones aisladas, 
porque son problemas del 
común humano, en tanto 
sujetos, problemas que los 
últimos en querer resolver 
serán los tecnócratas o bu
rócratas beneficiados por 
los sistemas actuales. 
Aquí somos países sub-de
sarrollados por imitación a • 
las metrópolis, nuestros 
problemas fundamentales 
son la justicia social y la 
tierra; nuestra suprema he
redad, la tierra vacía; nues
tro mal económico social, 
aue somos doblemente ex
¡)lotados, como pueblo de 
colonización entre-abierta, 
y por explotación directa. 
nuestro padecimiento 
esencial es nuestra condi-
ción de dependencia psi
cológica a usos y costum-

1bres obsoletas del siglo 
XIX. en el umbral del 
XXI. • ' 
Si el Estado, que no es ve
hículo de socialización. si
no de creación de privile
gios, y principal factor de 
perturbación, renuncia 
cuando k conviene a su ga
rrote represivo que es su 
esencia , también puede 
vender a los monopolios 
(obviamente extranjeros 
con complicidad nacional) 
los bienes sociales, esgri
miendo razones de Estado. 
En estos casos lo impor-

íO 

tante no es defender sola
mente las conquistas exis
tentes, por pequef\as que 
sean, sino levantar el dere
cho del trabajador al con
trol creciente del producto 
de su trabajo, apuntando a 
una producción social y 
~omunitaria que superan
do los corporativismos 
quiera resolver los proble
mas que son insolubles 
dentro de la civilización 
yanqui-rusa. Comprendien
do dentro de esas dificul
tades, la integración a&ttfal 
del movimiento ob~o ofi
ciar de las grandes centra
les, a los sistemas vigentes. 
Los reclam~ #Or jornales 
compensatorios o subsi
dios por desarrollo tecno
lógico serán como aspiri
nas para el cáncer. Nos re
ferimos a los conflictos ac
tualestJS~porJ';larios, texti
les o Alpargatas. Pongamos 
el caso de nuestro puerto 
amenazad,.~ privatiza
~ión .. D~~ ser hones
tos. Mlcstro puerto es ca
ro, lento, inseguro, diría
mos corrupto, según las 
compañías de seguro. ln
tcrnacionalmen te está se
ñalado como puerto stfcio. 
l:.n régimen de dependen
cia estatal. en jerarquía bu
rocrática, es imposible pe
dirle responsabilidad y sa
crificio a los obreros de la 
estiba o de carga y descar
ga. Pues bien ¿se arreglaría 
la situación haciéndose 
cargo de las tareas . del 
puerto la transnacional 
Cristopherscn, con su 
aporte tecnológico y el 20 
por ciento de los obreros 
trabajando? Evidente quf' 
no. El organismo económi
co del Uruguay es un cono 
invertido compuesto por 
un lO por cil'nto de traba
jadores y un 1 oro de deso
cupados frente a un 80% 
de improductivos, o con 

trabajos socialmente múh
les. Ni la estatización, m la 
privatización pueden solu
cionar esta situación. ¿Qué 
pueden hacer las computa
doras y los convenios la
borales frente a la masa 
de desocupados y una eco
nomía de escasez intencio
nal? 

Hacia la autogestión 
de base 

El control obrero es quien 
permite exigir la responsa
bilidad, no solamente cor
porativa sino de los traba
jadores en el conjunto so
cial, que se acrecienta con 
el problema de fondo de 
la existencia de masas de 
desocupados, semi-desocu
pados y marginados, cuyo 
volumen no permite ser 
absorbido por. Jos subsi.-': 
dios estatales, ni nuestra 
precariedad industrial, lt': · 
reconvcrswn. Y esto a 
pe~ar de la gran emigra
ción de la juventud. Di-



cho sea de paso. volve· 
mos ~obre la rcosponsaba
lidad socia l, laboral y con 
fuerza rl~..· cambio que fue 
exigida en su momento 
por las viejas organll:acio
ncs sindicalistas de princi
pio de siglo, basada en sus 
conc..:ptos de solidaridad v 
no de eficJcncJa inhumana. 
Para lo ..:ual c nJuntamen
te con las solicJhtdcs de 
aumentos de salanos y be
nefkios soc1alcs, exigían la 
reducdón l1e la joma la de 
trabajo p.na 1.1 c.lpacJta
ción y estu(IJO de 1,1 e pc
cialidades, apuntando a re
!! ímo..:ncs de autogcstion 
Puesto que cons1derahan 
fundamental cumprctH.lcr 
qu el trabaio no es un 
fin en í mismo, y que el 
trabaJO ahcnado del n.:gi-
ren del :>pla,riado. cosifi

c mdo al tl'!bajador, Jm
p de al hombre total rcali· 
:tar la plenitud de sus ap
titudes y ncce idadcs. 

posición 
de geal 

S 
t 

re el 
• a1 

prop esto or 
a~ bibl. 1 ingenie os 

...... 

o ,.• ~~ 
l stamos, como s1empre, 
en contra dd poder, la ex
plotación y el dog\1lj .!)uc
rcmos una sU"G1e~ad baS<~ 
da, no en la subordinación. 
sino en la coordinación fe
derativa, con libertad de 
iniciativa y experimenta
ción en un terreno de au
togestión. Los cambios 
profundos que se han pro
ducido en nuestro siglo en 
las estructuras y en la tec
nología nos imponen sin 
embargo una revisión pe

~fiódtca en cuanto a priori
dades. que en esre momen
to. son sin duda, la lucha 
antitotalitaria y, más es
pecíficamente . ...antimilita
ri~ta. y ta defensa del me
dio ambiente: :.e trata de 
la salvación de la espt:cic. 
Paralelamente, hay que im
pulsar, en todos los hue
cos de lo posible. la auto
gestión de la producción y 
de la distribución por sin
dicatos, cooperativas, co· 
munidades. Para esto últi
mo, y mucho más para 

Acerca del Punto No. 2 
("Qué queremos los anar
quistas ahora y aquí") 

afrontar la realidad de m,¡
ñana. ya en acto en los 
países más induo:;trializ,t 
dos, hay que br~gar por 
a) la capacitactón <le cada 
trabajador en su trabajo. 
b) el rec¡clajc de los d~c;o 
cupados, e) la cduc,tción 
permanente. La a u tug~~
tión de esta t<~rca:> po
dría rl'Vitaliz.u el movi
mien to sindical indepen
diente de estados y parti
dos, ho) yc1 ~.:as1 inexisten
te. Esp~.:cialnwntc para la 
tercera de estas t,m!.Js, qut: 
't~ a ser tarde o temprano 
una consc~.:ucnci,t natural 
del aumento del ttcmpo IJ 
brc, es importante tornar 
iniciativas tempranas, para 
que no sea monopolizada 
por las fuerzas del podt•r. 
Para todo esto, propone
mos que. en el intavalo 
entre esta rcumón y la 
próxima se haga un rde
vamicnto de lo autogt•sti
vo ya concreto en nues
tros países y se elaboren 
inform es acerca d el esta-
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do actual y de las posibi
lidades de futuro de algu
nas actividades básicas, de
jando para una segunda 
instancia el estudio de las 
demás. Podríamos empe
zar con: Ense•1anza, Salud, 
Investigación científica y 
aplicaciones técnicas (esp. 
energía), Producción y dis
tribución de alimentos, 
Ecología, estado y capita
lismo, ahora_ y aquí. Ha
bría qu~ confiar estos in
formes a compai'lcros que, 
por su trabajo, estén rela
cionaaos con cada uno de 
ésos temas o, faltando es
tos, a comisiones capaces 
de recabar noticias en las 
fuentes adecuadas. El rele
vamiento de lo autogesti
vo en acto, en cambio, 
es trabajo colectivo. Cada 
uno podrá investigar en su 
;ímbito ) pasar los datos 
a un compañero que ad
qu¡era el compromiso de 
coordinar la información. 

Acerca del No. 3 
(Modo de acción) 

El d1stinto planteo de to
dos los problem<IS en el 
mundo de hoy hace que la 
lucha social hayn cambia
do profundamente de natu
raleza en comparación con 
los tiempos en que el anar
quismo desempcnaha en 
ellt~ un papel importante 
en los países de habla espa-
11ola. En el último medio 
siglo, caracterizado por 
luchas salvajes l.!ntrc clases 
hegemónicas, partidos y 
estados por el poder polí
tko y (•ronómico, las fuer
las ,tJenas a esa finalidad 
han quedado marginadas. 
Un mundo contaminado 
y agotado en este momen
to 111: ..:..:~:!;! ~e l'llac; Ac:1so 
solo por eso. } n porque 
lo mcr zcamos (no hiCI-
n mucho <.:o no 1 10VI 
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miento, para ''ponernos 
al día"), tenemos hoy una 1 

puerta abierta hacia el por
venir. 
El fracaso simultáneo del 
socialismo autoritario y de 
la economía de mt:rcado 
abre ante nuestras ideas un 
espacio "político" que exi
ge que alguien lo ocupe. 

Somos pocos, débiles e 
inadecuados: pero nuestra 
po~ición libertaria, que 
confía en la base social y 
no quiere cúpulas. que tie
ne un fundamento en el 
respeto a lo múltiple y a 
lo difcrentl.!, que propicia 
una tecnología a escala hu
mana y una economía de 
la l'tilidad y no de la renta
bilidad, que sitúa la scM<Ta
ridad entre los hombres 
por encima de toda reivin
dicación nacional, respon
de a una exigencia difusa. 
Lo difícil es estar a la altu
ra de esta exigencia. 
Nuestra concepción es re
volucionaria: el mundo en 
su conjunto pide una re
volución que lo hbere de 
la pesadilla nuclear, que 
Jo desembarace de sus 
pastores-lobos. Podemos 
decir que vivimos dentro 
de esta revolución. Pero al 
nusmo tiempo comproba
mos todo:s os día:s qu la 
"lucha am1adal''ha r,8ca,~
do, no tanto por haber si
do aplastada en muchos 
países. sino porque en to-

das partes s~ ve absorbida 
por la lucha entre los gran
des centros de poder polí
tico (estados) y económico 
(multinacionales, especial
mente las del armamento) 
del narcotráfico), a)!otán
dose en los problemas del 
reabastecimiento y per
diendo de vista los fines 
que no sean la conquista 
del poder. Sin excluirla del 
topo en los casos de fuerza 
mayor, debemos reconocer 
que recurrir a ella es siem
pre un riesgo extremo de 
muerte para todo esfuerzo 
revolucionario de base. 
Hay regímenes opresivos y 
paralizantes, que no deJan 
otro camino, como d de 
Somoza en Nicaragua. Pe
ro, donde se pueda empe
zar a constrmr, donde las 
libertades elementales es
tén más o menos asegura
das, Jo importante, lo revo
lucionario es edificar y ca
pacitarse: lo revolucionario 
es tambil.!n en este mundo 
tecnificado y angustiado. 
reencontrar la simple y ~a
na alegría de vivir que la 
humanidad parece haber 
pcHlido y que es inherente 
a una actitud solidaria y 
no competitiva. En mo
mentos de crisis. si la base 
de la sociedad (trabajado-



res en acto o e n potencia . 
co nsum idores) es capaz 
de asegurar las relacion es 
d tran<;porte, el abastcct
mien to, la producctó n bá
:.ka y conserva a la \CL la 
aptatud para cantar y r~ír, 
los ne g e d ct dura y 
por o t nt lt: lenc~a, 
c;cran mucho menores. La 
capactdad en si m1 m a es u n 
•mna contra el poder. Mul
tiplicar lo nucleos auto
I!CSttvos. forn1ar con eltos 
una red plu r lista y fl exi
ble es uno de n uc tros me
d ios de JCCJÓn Otro es c~
tudmr v cstudi.tr) cstudi 1r 
) a} ud.Jr ,¡ crear en los dc
má'i la valo n zac10n del IJJ 

baJO s~: no y b JC n hecho 
como arma para el c<~ mbio . 
h tarnos \ ivicndo una 
n.'V<.llucJÓn en qm• saber 
manejar unu comput ad o ra, 
sin tlcjar'it.: dominar por 
ella . es más útil que saber 
disparar una me tralle ta. 

opinan otros 

D 
RADIACION Y 
FUTURO 

¿Qué explicación racional 
podemos hallar a la insis· 
tencia casi suicida de se
guir e:A oerimentando con 
energía nuclear? A la luz 
de los hechos más recien
tes ha quedado muy en 
claro que se aproxima bas
tante a una especie de "ru
leta rusa"; desafío cons
tante al destino, quizás a 
la muerte, poniendo en 
juego no solo la vida in
dividual, sino la propia po
sibilidad de que las regio
nes sean habitables... El 
sentido común parece se
ñalar con c1aridad que la 
búsqueda de fuentes ener
géticas sustitutivas de los 
agotables hidrocarburos 
debería encaminarse hacia 
otros nortes en cuanto la 
tecnología no cuente con 
dispositivos y métodos que 
neutralicen la naturaleza 
altamente destructiva de 
los materiales radioactivos. 
A no olvidar que cada cen
tral, cada depósito, cada 
anna nuclear, cada bloque 
conteniendo desperdicios 
activos, es una bomba 
mortífera de proporciones 
mayúsculas. (El País~ Mon
tevideo, 5/1/1988, página 
editorial, sin firma) . 
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FRANCIA: EL PELIGRO 
DEL COMPLEJO 
MILITAR-INDUSTRIAL 

El catastrófico asunto · 
Greenpeace... es un ejem
plo perfecto del proceso 
de intervención en las deci· 
~iones políticas de la alta 
Jerarquía militar, que' utili
za a sus miembros bien 
situados y busca, en parti
cular, controlar los servi
cios especiales ... Pero don
de el complejo militar
industrial ha dado la plena 
medida de su poder sobre 
et Estado, es el caso Lu
chaire (comercio ilegal de 
armas con Irán NDR} 
Ahí entran en escen~ 
otros dos componentes del 
complejo: el cuerpo de in
genieros de armamentos 
P?r una parte, los indus
triales y las oficinas de 
exportación por otra ... No 
parece dudoso que el po
der de ese complejo, fren
te al debilitamiento de un 
poder civil descredibiliza
do por sus divisiones y sus 
escándalos, constituye un 
peligro muy grave para la 
democracia... La clase po
lítica no es capaz de con
trolar al complejo militar
industrial. No es capaz de 
ponerlo en su lugar el de . ' un ejecutante de las po-
I íticas queridas por el 
poder civil elaboradas se
gún procedimientos demo
cráticos. No se atreve a 
denunciarlo claramente a 
la opinión pública. (de un 
artículo de Pierre Marion 
ex director general del Ser: 
vicio de Inteligencia de 
Francia, publicado en Le 
Monde y traducido en La 
Semana de Montevideo del 
9 de enero de 1988). 
14 

D 
AUTOGESTIONAR EL 
CAMBIO 

Consideraciones de un 
\folante de la brigada de 
bomberos voluntarios José 
Art.gas 

Recuerda Ud. ciudadano el 
8 de Marzo de 1985 cuan
do un oficial (actuaimente 
destituido por orden del 
ministro del Interior de
bido a la lucha que' em
prendió contra la arbitra
riedad de un comando co
rrupto y colaboracionista 
con la dictadura militar, y 
por haber defendido el bie
nestar para los bomberos 
más necesitados y eJ dere
cho de los orientales a re
cibir un buen servicio de 
protección de sus vidas y 
bienes) ocupó la torre del 
cuartel Centenario de 
Bomberos y lanzó volantes 
conteniendo una proclama 
reivindicat1va con los si
guientes reclamos: 

No espere que ocurran los 
hechos por voluntades aje
nas, luche antes, no espe. 
ren que trampeen la volun 
tad P.OP~~r, que violen l€ 
constitUcion, que cierren 
las f~entes de trabajo y los 
medios de transporte po
pulares. 
~o espere que algunos di· 
ngentes tibios y oportunis
tas . q.~e ho_Y están en una 
pos.Icion comoda muy su
penor a la de la mayoría 
de los trabajadores, luchen 

por usted. Usted es el pro
tagonista, quiere otro Uru
guay, el cambio está en sus 
ma~os Y el que tiene que 
decrr el cambio es ahora 
~s usted. No espere un ma: 
nana· que quizás no viva 
porque la miseria de hoy 
le consume la vida y la 
angustia de amanec~r con 
las privaciones diarias 
amarga y envejece su per
sona. No. más demoras y 
postergaciOnes. El cambio 
debe ser ahora. 

MIRANDO BIEN A TRAVES DE LA 
HISTORIA, ES SIEMPRE EL PODER 
POLITICO EL QUE HA CREADO EL 
PRIVILEGIO ECONOMICO. ES SIEMPRE EL 

· HOMBRE ARMADO EL QUE HA OBLIGADO 
A LOS DEMAS A TRABAJAR PARA EL. 

MALA TESTA 



PUBUCAOONES Y CORRESPONDENOA RECIBIDAS 

Argmtina 
Libro donación. Angel Borda, Perf"tl de un libertario. 
Organización Obrera. Fora. 
El Socialista · La Plata 

Brasil 
Augestiao- Penód1co No. 3. 

España ~ 

Exprés emJgl"llllte - CNT penódico. 
Polénúc:a - revista. 
CNT-AIT Fed Local Mostoles. Carta e inf~ 
CNT · AIT • Madnd. periódiCO. 
Rojo y Negro. CNT. periód1co. 
ltaca. ReViSta. de Castellón 

Italia 
Ummitá Nova. Periódico. 
Revista A. 
Centro Cultural Luis Mercicr. Carta e informes. 

Alemania 
A.DZ. Carta y Proyecto A. Frankfurt. 

Suecia 
Comumdad, reVIsta 

Francia 
I.R.L Joumal d'expressions hbertaues. revrsta. 
Félix Alvarez, carta. 

Colombia 
Cartas de organizaciones hbertarias. 

a 
Compaftero: 
Este periódico no es un objeto de lucro. Colabore en su difusión si est' de acuerdo, con lo que pueda. 
De ser posible con una cuota. 

Aviso: 
En la reuniÓn del grupo Geal en los días sábados, están a disposición de los compafteros las fotocopias 
de los balances de nuestro periódico con las colaboraciones y gastos efectuados . 

. " Coailión•...._• 



CONTRA LA PAZ 
ARMADA, 
GUERRA 

SIN ARMAS 


